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ciudad; pues si el General Ramon Tabera que 
mandaba una Brig:;ida, no hubiera ordenado, 
que el_ ~apitan l\hnnel Alvaradejo con su 
compama de granaderos pasara á contener 
el escá_ndalo, lo_ cual consiguió por medio de 
unos tiros al aire que hizo la tropa con lo 
que bastó para que todo quedara en paz. 

A l?s p~cos dias de aquel clesórden, se le 
puso rntermamente en la Presidencia de la 
República al General de Division y Director 
gener~I de Artillería D. Jl.lartin,Carrern, quien 
ordeno, qne todas las tropas que operaban 
contra los rebeldes suspendieran la.s hostili
,l_ades, de lo cual renegaron é hicieron dimi
swn_de sus empleos varios Generales, Jefes y 
Oficiales, e~tre los primeros el valiente D. 
Panfilo Galmdo, qne mandaba una Brioada 
que operaba en el Estado de Michoacan~ __ ... ___ _ 
ltE:Sl'NCIA LA PRESIDENCIA DE LA REPL'IlLICA EL 

GENERAL DON MARTIN CARRERA. 

A las once de la noche del 11 de Setiem
bre de 1855 renunció la Presidencia el Gene
ral Carrera, al dia siguiente se adhirieron las 
tropas de la guamicion de l\1éxico al Plan do 
Ayutla, y el 24 del mismo mes dispuso el 
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General D. Juan Alvarez, que inmediata
mente se dirigieran á Cuernavaca los repre• 
sentantes de los Departamentos, que se nom
braron para elegir Supremo Magistrado de 
la Nacion, y fué electo Presidente interino el 
General Alvarez por diez y seis votos, contra 
tres que tuvo D. j\felcbor Ocampo, dos D. 
Ignacio Comonfort y uno D. Santiago y¡. 
tlaurri 

La entrada á la Capital del Ejército soste
nedor del Plan de Ayutla, causó admiracion 
á sus habitantes al ve1· unas tropas entera
mente desarrapadas y desaseadas, que causa
ban asco, y ultrajaban á la sociedarl con ha
cer sus necesidades corporales públicamente, 
y con particularidad en los atrios de los tem
plos. 

El 6 de Diciembre de 18ii5 se pronunció 
en Guauajuato D. l\Iannel Doblado, con 
motiv0 de baoer expedido el gobierno la ley 
sobre administracion de justicia y proclaman
do el pl'Opio sublevado, Presidente interino 
de la República á D. Ignacio Comonfort. 
El rlia 8 del mismo mes de Diciembre, nom
bró el General Alrnrez Presidente sustituto 
á Cornonfort, qnien tomó posesion del cargo 
el dia once del referido mes. 

--·-·-
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SUBLEBACION DEL GENERAL JOSÉ LÓPEZ URAGA 

.EN LA SIERUA DE QUERÉTARO, 

Cuando creía todo el país que se babia 
restablecido la paz, volvió á aparecer la dis
cordia civil; pues el General José López U ra
ga, se sublevó en la Sierra de Querétaro con
tra el gobierno sin haber dado plan alguno, 
y varios oficiales de la Brigada Zuluaga, que 
estaba en el mismo Qu~rétaro, se le fueron á 
unir llevándose algunos soldados; pero a los 
pocos dias fué destruida la rebelion por las 
tropas que mandó el gobierno, y cayendo pri
sionero el General U raga con todos sus oficia
les, que se les trajo á México, y en el camino 
se fugó U raga. A los oficiales tan luego co
mo llegaron se les puso en la antigua cárcel 
de la Ex-acordada, y despues de algunos dias 
se les pasó al convento de San Agustin que 
babia cuartel, donde recibieron licencia abso
luta para no se1·vir en el Ejército, y se les pu
so en libertad. 
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DOJ. MIGUEL MIRAMON SUBLEVA EN 

TLATLANAQUI EL UNDÉCIMO BATALLON Y SE 
LO LLE'v A A LA SIERRA DE PUEBLA. 

-Poco tiempo despues volvió á aparecer la 
revolucion, pues el Teniente Coronel del un
décimo Batallon de lnfan1 ería Miguel ~Iira
mon sublevó en Tlatlanaqui al Batallon, 

:.S.pri~ionando á su coronel Rafael Benavidez, 
y se fué con todo el cuerpo á la Sierra de Pue
bla donde se hallaban el General Francisco 
Gtiitian y los coroneles Luis~- _üsollo y Juan 
Ulluqui; y tan luego com~ rec1b1eron esa fuer
za respetable, que unida a otras pequeñas de 
la misma Sierra pronunciadas en Zacapoaztla 
en contra del Gobierno, el 19 de Diciembre 
de 1855, la revolucion tomó cuerpo y mayor
mente con habérseles unido una brigada que 
iba á sofocarla, mandada por el General Jg. 
nacio la Llave, que logró poners~ en ¡¡alvo 
seguido de unos cuantos de sus oficiales; de¡¡, 
pues se les pasaro~ á los pro~unciados, o~ra.s 
dos Secciones que iban á ba.tlrlos: y por, ult!· 
mo, se les unió el Genernl Severo del Ca¡¡t¡-



._llOMA DB LA CJUDAll Dll P.l.lllllLA ~ LOS 
IJIUNCI.ADO,S DB .UCAPO,UlllLA Ó JtATAu.A~ 
• OOO'JLA.1'. 

El 17 de &ero de 1866-•ae-pruentaroit lllí 
rzu disidentés frente á Puebla, é bttimá,, 
rendicion á ia pequeña guarnicion qae te

' no accedi6,.aiqo que ae derendló con* 
ollllstaeldia~eaqaeaeoad&pertodd 

l'tes, se vió preciaa'1a á eapitulal'-J saJij t1.e 
ciudad con todos loa .honore& d& la guerta¡ 

oae á situar ea S. M.arti1l Te1Rní1111eáll 
recibir .órdenes del 10biél'Df}. 

J:t. Antoaio llaro J Tamariz, · que Rte 
in:mciados lo habian nombrado 111 ~ 
en Jefe, -eutró á la Ciudad al siguiente 

dia á la cabua de laa fuerzu disident.e,: 7 
deede mego comenzó á de&empeaar 111111 f1i!J• 
cioues. · 

. El '°biemo tan luego llOIIIO tuvo atilo·de 







Suspeudídas las hostilidad.es, se acel'có, 
las filas disidentes el 06neral Florencio Villa 

. rreal y oyó unos vivas al Presidente de la 
República; pero advirtió un movimiento . de 
retírada de una parte de la caballería euemi

. ga, y violentamente ocurrió á la reserva del 
ejército para que la evitara y la obligara á 
1,endirse; dando estaba las órdenes respec
tivas, cuando recibió del Gefe de la rebelion 
.Antonio Haro y Tamariz, un mensaje solici
tando una entrevista, á lo cual accedió inme
diatamente el General Villarreal, porque con
cibió la esperanza de que llegarla el término 

. de tantas desgracias. Despues de haber con
ferenciado largo tiempo las dos p01·sonas men
cionadas, y manifestado Haro y Tamariz que 
anhelaba hablar con el P1·esident0 Comon
fort, se retiraron cada uno á su campo, y Vi
llarreal comunicó al segu11dp los deseos de 
Raro y Tamariz, á lo cual acedió Comonfort 
sin vacilar, y á la hoPa convenida se reunie
ron en el mismo lugar en que habia confe
renciado el General Villarteal. Nadie 'Supo 
Jo que hablaron los do·s personajes mas que 
<>l Presidente concedió á Haro y Tamaríz, 
uu armisticio de dos horas garantizando la 
-¡;ida á éste y á todos los gefes y oficiales, co
mo así mismo á la tropa, en caso de qu0 tin 
ese tiempo se pusieran á disposicion del gG· 
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J{erno. Haro y Tamariz" ma11ifestó qué no 
podía resol ver, y que por lo mismo, pedia se 
le concediese una hora mas, para poder cele
brar con los suyo¡i,una junta de guerra, á lo 
cual acc0dió Comonfort. Durante este inter
valo y la anterior conferencia, los disidentes 
lle llevaron del cerro de Ocotlán el Batallon 
Ligero de Guanajuato que hicieron prisione 
ro y las cuatro piezas de artillería, 6J.Ue habían 
caido en su poder. , 

Mirando el Presidente que el tiempo fija
do para la contestacion había pasado, mandó 
al General Langberg por la contestacion, y pi
diendo que restituyesen las cuatro piezas de 
artillería que se habian llevado, así como el 
Batallon Ligero de Guanajuato. El mismo 
Comonfort llegó al campo enemigo solicitando 
la respuesta categórica de lo que había de
terminado; pero observando que se trataba 
de entretenerlo y advirtiendo algunos movi
mientos que indicaban una retirada secreta, 
se volvió, y'mientras los disidentes levanta
ron su campo y se retiraron á la ciudad de 
Puebla. El Presidente Comonfort dictó algu
nas órdenes para que se les persiguiera; pe• 
ro fué ya imposible alcanzarlos. 

El Presidente avanzó la misma tarde del 
dia de la batalla sobre Puebla, á cuyas inme
di~ciones acampó en las primeras horas ~ 
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la noche. Encerrados los disidentes en la 
Ciudad y cercados con mas de diez y seis 
mil hombres contra los que quedaron de los 
tres mil quinientos que se presentaron al 
combate, á los diez y seis mil que el gobier
no sacó de México con mas los que se le 
agregaron despues de puntos foráneos, no 
podían esperarse mas que nuevas y terribles 
desgracbs!' Con efecto, sin tropas para acu
dir á todas partes por donde eran amagados; 
y sin embargo, al ir en defensa de un punto 
que veian seriamente atacado, se encontra
ban conque babia sido un intento de asalto, 
para apoderarse de otro punto que no les 
era posible sostener á los sitiados. Así ca
yeron en poder de los sitiadores la puerta 
llamada de Cholnla y otros lugares. El dia 
11 abandonaron los rebeldes los fuertes de 
Loreto y Guadalupe y se reconcentraron en 
la Ciudad. 

Queriendo el Presidente evitar á los pací
ficos habitantes los estragos de la artillería, 
hizo que se enviase una comnni~acion al 
General Pánfilo Galindo, creyéndolo Gefo de 
la Plaza, en la que se le dijera, que hiciera 
saber á los vecinos inermes, que se iba á 
romper el fuego, y que pod;an salir ue la 
Ciudad antes de que empezara la lucha: in
,,itaba á los rebell\es á qne reconociei'an al 
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gobierno. La respuesta. fué que obrara Co
ruonfort como quisiera., que los defensores 
de la Plaza estaban resueltos á sucumbir an
tes de faltar lo mas mínimo á los compromi
sos que les imponía el honor. Con motivo de 
esta respuesta mandó el Presidente, se rom
pieran los fuegos sobre los sitiados, y los ca
ñones comenzaron á arrojar sus proyectiles. 
Cuatro horas duró aquella lluvia de balas 
de cañon y de bombas causando terribles es
tragos en los edificios y en los pronunciados. 
El sitio comenzó á. eEtrecharse mas y mas 
desde aquel dia, se cortó el agna á los sitia
dos y se prohibió que entraran víveres á la 
Ciudad. Las tropas del gobierno, avanzaban 
y levantaban fortificaciones para encerrar en 
el cÍl'culo de trincheras, bayonetas y cañones, 
el perímetro en que se defendian los suble
vados. Diarios eran los combates y la san
gre de los contendientes regaba copiosamen
te las calles de la Ciudad. El dia once ataca
ron los sitiadores con ímpetu soberbio el 
Convento del Carmen defendido por ciento 
veinticinco hombres. La luch11- fué terrible y 
no pudiendo vencer los soldados del gobier
no sufriendo grandes pérdidas, tuvieron que 
retirarse; sin embargo no desistieron de su 
empresa, vol vieron á atacar varias veces si u 
tomar el punto; pero lograron interponer una 
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dor, que D; Luis G. Osollo (1) se hallaba 
los Llanos de Apam con una fuerza, si u 
numerosa, sí resuelta á luchar, y marchab 
en auxilio de los sitiados. El gobierno cuan• 
do recibió la misma noticia, aglomeró sobr 
los sitiados cuantos batallones tenia, y al ver 
los pronunciados que cada dia aumentaba el 
ejército que los atacaba; á ellos no se les 
unían las fuerzas con que contaban, y que sus 
l'ecursos para segnir luchando iban en dimi
nucion, se resolvieron á pedir capitulacion el 
día 3 de Diciembre por medio del Coronel D. 

l. El Coronel Lnia G. Osollo, que como se ha dicho 
no firmó la capitulacion de la primera revolucion de Pue
bla, y logró salir furtivAmente de la República dirigién• 
do.e á°lol!" ~tados U nido¡¡ del Norte; y hallándose eu 
N ew 0rleans pretendió volver á su patria para vivir eu 
plena paz; pero· le fu~ron negados sus deseos; y sin em
bargo, el Presidente D. Ignacio Comonfort, sabiendo las 
precarias circnnstanciaa en que se encontraba Osollo, le 
mandó mil pesos, los que rehusó con la mayor caballero, 
sidad y dió lM debidas gracias, para no verse comprome• 
tido á dejar de defender su causa; por fin, al cabo de al
gunos dias desembarcá en Santa Aua de Tamauli~a~, 
disfrazado de marinero inglés; y como su figura, su b,go
te, pelo rubio y lo bien que poseía aquel idioma, facilita
ron admirablemente la ficcion. Acto continuo se dirigió 
á México por caminos extraviados, y se ocultó, hasta el 
rlia en que contnndo con una fuerza aunque pequeña, se 
puso á la cabeza de ella para ir II lluxiliar & sus correli
gionarios que estaban s1tiat!os en Puebla por las trora, 
del gobierno general. 

lló 
osé Ma1'Íallo Fernandez, en quien babia re
ido el mando por haberse ocultado los prin

' pales caudillos Orihuela y Míramon. Ha
biendo sabido el General en Gefe de las tro
pas sitiadoras, que Osollo se hallaba en Santa 
Ana Chiautempam con fuerzas que se le ha
bían reunido de los pronunciados de Tlaxcala 
y otros puntos, vió una favorable ocasíon pa
ra quitar á los pronunciados una plaza de 
grande importancia, que no podía demorar&e 
en tomarla para evitar más dificultades; aproe 
vechó la oportunidad y nombró comisionados 
para el arreglo de la capitulacion. El conve• 
nio se celebró sin obstáculo alguno, y en él 
s11 estipuló: que la tropa permanente que ba
bia en la plaza, saldría á un punto que se le 
designara para hacer entrega de las armas: 
que los paisanos las dejaran en los mismos 
puntos que ocupaban en los momentos de la 
capitulacion, retirándose á sus casas: que las 
guarniciones de las fortalezas de los cerros de 
Loreto y Guadalupe, saldrían en el acto de la 
capitulacion al lugar que se les designase: y 
que se garantizaba la vida á cuantos h ubie
sen tomado participio en la capitnlacion. En 
virtud de lo estipnlado, tomaron posesion de 
la Plaza las tropas del gobierno la noche del 
3 de Diciembre, con l1J que quedó terminado 
el aciago sitio que duró cuarenta dias. El 4 
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LOS PRONUNCIADOS GUTIERREZ, OSOLLO 
Y 00B0S ATACAN Á ORIZARA 

Y SE RETIRAN. 

Las fuerzas del General Ignacio Gutierrez 
y las de los Coroneles Luis G. Osollo y José 
~arla Cobos, se volvieron á reunir y se diri
gieron á Huamantla con direccion á Orizaba , . . . , 
a su aprox1mac10n se pusieron al frente de la 
ciudad con iatencion de batirla y tomarla· en 
e~e~to, emprendieron el ataque; pero la g~ar
mc1on al mando del General D. Ignacio la 
Llave, hizo vigorosa resistencia; y los disi
dentes, viendo que seria necesario para apo
derarse de la plaza, sufrieran grandes pérdi
das, se retiraron y se dfrigieron á Córdoba 
dC1nde no pudieron entrar, porque el GeneraÍ 
D. Mariano Morett .se les acercó, los alcanzó 
en Co_scomatepec, los derrotó, aunque no lo
gró dispersarlos completamente. 

Por la capitulacion de Puebla y por el de
sastre que sufrieron las referidas fuerzas ata
cadas por el Gt»ieral Morett como asimismo 
por la aproximacion á Cuernavaca del Gene-
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ral D. Juan Alvarez, se retiró D. Juan Vica
rio con sus fuerzas que sitiaban á dicha po• 
blacion. · 

SE LE PRONUNClAN SUS FUERZAS AL GENEJUL 

ROSAS LANDA, EN SAN LUIS POTOSÍ 

.Á FAVOR DE LOS CONSERVADORES, 

Habiendo llegado á San Luis Potosí el 
General D. Vicente Rosas Landa, con su bri0 

gada, de regreso de :Monterey, despues de 
haber conseguirlo, que terminaran felizmente 
las diferencias e1Jtre los Gefes de la frontera 
D. Santiago Vidaul'l'i y D. José de la Garza; 
se le pronunciaron las fuerzas el dia 10 de 
Diciembre en favor de los conservadores, y 
al tener lloticia de la sublevacion se cliriaió 
sin tardanza a los puntos ocupados por los 
sublevados, y estando á su prese1Jcía les diri
gió la palabra con energía y en términos clig-
110s, llamándolos al órden y á la obediencia 
del gobierno; pero fué inútil sn esfuerzo, y 
confundida su voz con los gritos de vi·va lrt 
religion; á poco se vió reducido á prision lo 
mismo que varios de los oficiales que no qui
sieran adherirse al pronunciamiento. Horas 
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ticnlares, que los habian depositado para que 
la Conducta los llevarn á Tampico tan luego, 
como se apaciguara la ciudad. Con ese re
curso de dinero determinaron los pronuncia
dos abandonar la ciudad, porque no podían 
espemr que las fuerzas del gobierno los fue
ran á batir con elementos superiores; y como 
vieron que la revulucion no tenia ningun as
cendiente, verificaron su salida el dia 10 de 
Enero y se dirigieron á Querétaro, donde no 
llegaron, porque supieron que la tropa que 
allí babia y sus habitantes se disponian á. re
sistir, y que el General D. Anastasio Parrodi 
se hallaba con una Division á veintiun kiló
metros de distancia, y entonces se dirigieron á 
la Hacienda de la Esperanza, con el fin de to
mar en este punto el único camino carretero 
que ,·a para Toliman; pern al ve1· que la ca
ballel'Ía del gobierno los perseguia de cerca, 
forzaron sus marchas para internarse- en la 
Sierra, y se dividieron en varias secciones pa
ra proporcionarse recursos fácilmente, y lla
mar por distintos rumbos la atencion de sus 
perseguidores. Despues de muchas y fatigo
sas marchas que ocasionaron la desercion de 
algunos soldados, y las enfermedades en 
otros, llegaron á la Hacienda de Tuuas Blan
cas, punto ventajoso para aventurar una ac
cion de guerra. Reconocido el punto, de ter-
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minaron esperar en él á las fuerzas que los 
perseguían y se situaron convenientemente 
poniendo cuatrocientos infantes de vang1111r
dia. Pronto llegaron á presentarse las tropas 
del gobierno. Eran las dos y medi:i, de la tar
de del día 26 de Enero, y reconocidas por el 
General en Gefe Parrodi las posiciones de los 
pronunciados, colocó en un planío la Brigada 
de caballería mandada por el General Lang• 
beru• destacó dos guerrillas con el objeto de 

º' que se extendieran al frente del <;erro a van-
. zando, otras dos guerillas, una para qufl flan
quease al enemigo sobre la derecha, y la otra 
para reserva de las demás; al flanco izquier_c~o 
se cc.locaron un Escuadron y una companm 
de dragones, pero pié á tierra dejando enca
denados los caballos. 

Ejecutadas las mencionad?s nm,niobras, e1!• 
come1¡dó el General Parrod1 al General l\h· 
guel N Pgrete el todo de la operacion. 

El cerro de Tunas Blancas á donde se diri
gia el ataque estaba defendido por un?~ cu~
trocientos hombres al mando de D. lomas 
)fojia. 

Todas las auerrillas que se han menciona
do avanzaron "con rapidez sobre la posicion 
enemiga; sus defensores las esperaron con se• 
renidad y decision, y pocos instantes despues 
la accion se empeiió con extremado ardor. 
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Hora y media duró el combate; pero sietid 
imposible á los pronunciados resistir por 
tiempo el empuje de sus contrarios, abando
naron el cerro y se pusieron en retirada, p&< 
ro resueltos á disputar el paso á las tl'Op 
del gobierno; se fortificaron lo mejor que 1 
fné posible en el cerro de la Magdalena, pon
to formidable situado al lado de la Sierra. El 
General Parrodi avanzó al dia siguiente, re
conoció la posicion de sus contrarios, y míe 
rando que para tomarla á viva fuerza seria á 
costa de grandes pérdidas, y acaso á un mal 
resultado, se resolvió á sitiarlos en el mismo 
carro, cerrándoles todos los caminos por don
de pudieran Yenirles víveres. 

Los disidentes que no habian contado con 
aquella disposicion, se vieron pronto reduci
dos á la más completa escacés y sfo una gota 
de agua; sin embargo, abrigando la esperan
za de que serian atacados, 6 de que sus con
trarios no podrían permanecer mucho tiempo 
sitiándolos, se propusieron mantenerse en sus 
posiciones. Pronto la carencia absoluta de 
agua les hizo comprender, que para proveer
se de ella, era preciso destacar fuerzas sufi
cientes, y en efecto así se verificó: pero su
frian bajas considerables, cada ve1 que salian 
columnas de ochocientos á mil hombres. Así 
permanecieron sufriendo con heróico valor 
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s penalidades más terribles, basta el dia 6 

d.e Febrero, en cuya noche y cuando menos lo 
esperaban los sitiadores, abandonaron _el ce
rro, y tomando silenciosamente el _cammo de 
Querétaro sin dejar ni una sola prnza de ar
tillería, ni un fosil, ni un solo pertrec~10 d_e 
guerra, emprendieron la retirada por fJuclu
tlan y la Hacienda de la Espernnza a las ór
denes del General Francisco Sanchez ~ del 
Coronel Luis Gonzaga Osollo, que fonc1ona
ba como :Mayor general. 

Habiéndose advertido el movimien~o de los 
disidentes, se movieron sus contranos en la 
misma direccion que llevaban, y apenas ba
bia rayado la luz del dia cuando estos_ los al
canzaron y les rompieron el fuego, mientras 

· 1os Generales Luz ltocha y Zamora llegaba~ 
con sus brigadas por el lado opuesto .. Los d~
sidentes al ver acercarse á sus enemigos, hi
cieron alto y los esperaron, tra~óse un com
bate bastante reflido, y no pudrn1?do vencer 
continuaron su retirada. Las Bngadas del 
ejército del gobie(·no_ formaron ento1~ce~ en 
tres columnas, y s1gurnron muy de cei ca a los 
rebeldes, quienes procuraron defenderse en 
otras tres posiciones que tomaron; pero las 
,merrillas contrarias y la artillería los desalo
~ron haciéndoles grandes e~trag~s. No obs
t:uite esto, el General Francisco Sanchez y el 
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Coronel Osollo que mandaban á aquellos, s 
propusieron resistir mas, y se colocaron en 
nn punto que precede á la Hacienda de la 
Esperanza, y en él se empeñó una lucha has• 
tan te sangrienta y reñida. Los fo egos de ca
lion y fusilería eran muy cerrados, y la pelea 
se hacia cada vez mas terrible. El Coronel 
Luis G. Osollo con bastante ardor alentaba á 
sus soldados, cuando una bala de cañon le 
quitó el brazo derecho y_ cayó del caballo. Es• 
ta desgracia introdnjo en los disidentes gran 
desaliento, despues de haber sostenido por 
más de dos horas un combate desventajoso, 
se retiraron en completa dispersion dejando 
e~ poder de las tropas del gobiemo, doce pie• 
zas de artillería, catorce carros de parque, 
cuatro de ambulancia, dos coches particula
res, y gran número;de prisioneros, entre ellos 
el comandante general de artilli,ría Antonio 
Oropeza y otros Gefes y Oficiales. 

El Coronel Osollo, viendo derrotadas sus 
t!opas sin serle posible reunirlas por la inuti
lidad y gravedad en que le puso la pérdida de 
su brazo, y el desfallecimiento que sintió por 
la mucha sangre que babia perdido, todo lo 
cual le hizo tomar el camino de la Hacienda 
de Ajuchitlán. Al llegsir á ella se encontró 
sin fuerzas físicas para continuar su camino; y 
como estaba ocupada por tropa que mandaba 
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el Coronel D. Eugenio Paredes, se present~ á 
éste, quien lo trató con las mayores atencio
nes y cuidados proporcionándole cuant~ fué 
necesario para hacerle menos amarg~ su s1tu~
cion; por fin, restablecido de su herida el pn
sionero aunque con la pérdida de su brazo 
derecho, é indultado por el gobierno en ~bse
quio de los deseos del General Parrod1, lo 
dejó est.e inmediatamente libre; y tan lueg? 
como le cicatrizó la herida, se puso en cami
no para la capital, donde le esperaban ansio
sos su familia y sus numerosos amigos. Es de 
advertirse que el Coronel Luis G. Osollo ~l 
ser indultado, no contrajo ningun compromi
so para dejar de defende1· su causa. 

-·-·-
SE l'HONUNCIA EN SAN LUIS POTOSÍ EL GENEHAL 

CONSERVADOR JOSÉ MARÍA ALFARO, 

Despues que las tropas pronunciadas en 
San Luis Potosí salieron de la ciudad man
dadas por el General Ji<'raneisco Sanchez y el 
Coronel Luis G. Osollo, volvieron á sublevar
se D. Juan Ot!Jon y el General José María 
Alfaro tomando tambíen parte el General 
J\!lanuel :Maria Calvo, que acaudilló la ante~ 

• 



128 
rior sublevacion. El Coronel ,fosé López Ri
vera los ase<liaba y no los pudo someter; pero 
fué sobre ellos con fuerzas numerosas D. San
tiaO'O Vidaurri y al intimarles que se rindie
ra,~ evacuaron la ciudad á las nueve de lama
ñana del <lía 12 de Febrero, y fué ocupada 
inmerliatameute por las fuerzas fronterizas, 
ciiyendo prisioneros varios Gefes_y Oficiales y 
do~cientos hombres de tropa. El General ,Jo
se María Alfa ro y D. J nan Othon que babia 
sido Gobernador del Estado, se ocultaron; pe
ro fueron descubiertos y aprehendidos. El 
General Manuel i\[aría Calvo se salvó; pero 
su convoy cayó en poder de los vecinos de 
Tierra Blanca, y el 8 de Marzo fué hecho pri
sionero en una ranchería cerca de Guadala
jara, en union de D. Cre_scencio Contreras, 
D. Manuel Cortés y un criado. 

El Puerto de Tampico que estaba en revo
lucion por asuntos locales, lo evacuaron los 
pronunciados al aproximarse e! (-.eneral D. 
Tomás Moreno, quien restableció el órden y 
fué nombrado por el gobierno Gobernador y 
Comandante general ele Tamaulipas. 

• 

1:W 

SE RETIRAN DE LA CONTIENDA LOS 

CONSERVADORES. 

&in embargo ele tanto triunfo de los libera
les sobre los conservadores, no dejaban de 
aparecer por difernntes puntos de la Repúbli-
ca pal'tidas de pronunciados, que no teniendo 
ningunos avances, se fneron retirando de la 
contienda, aun los principales caudillos, de
jándola aplazada para mejores tiempos. Solo 
D. Juan Vicario en el' Sur y D. Tomás J\Iejía 
en la Sierra ele Querétaro, permanecían con 
sns fuerzas y hostilizaban á las del gobiemo 
cada vez que se les proporcíonabft alguna ven
taja, por lo que el General D. Vicente Rosas 
Landa fué con nna Brigada á atacar á J\fejítt, 
lo cual no se verificó, por haber celebrado con 
este un tratado de pacilicacion, que el gobier
no no aprobó, y por ello quitó á Rosas Landa 
e( mando lle la Brigada y lo sujetó á un jui
cio. 

9 
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bOl(Pl\E:,(DE SI:-.' BUE:-.' ÉXITO EL GE:-.'EIUL 

MIRA~IOX 

LA GUARNICIOX fü; TOLUCA. 

La promulgacion de la Constitucion Fede
ral, y el decreto pura jurarla, causó desagra• 
do á muchísimas personas de la capital y de 
los Estados, por lo que el gobierno desarrolló 
toda su actividad en perseguirá los descon
tentos; en todas partes creia ver pronunciados 
y conspiradores; por eso hizo aprehender á 
unas personas decentes, que estaban eu ter
tulia en nua casa particular, y el Gobernador 
del Distrito, Lic. D. Juan José Baz los puso 
eon cadena en el pié á que limpiaran las atar
geas de las calles de la ciudad, lo cual cons• 
ternó é indignó á todas las clases de la socie
,lad. Los Generales Domingo Gayoso y 
Agnstin Cires, fueron aprehendidos en sus 
,lomicilios y se les tuvo en rigurosa prision; 
el primero pidió amparo á la Suprema Corte 
de ,Justicia, y el segundo ocurrió al Congreso 
de la lTnion, pidiendo el cumplimiento de:os 
preceptos consignados en la Constitucion, 
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respecto á las gumntías individuales, y á am
bos no se les atendió. Con motivo de esa per
secucion, Osollo y l\Iiramon se hallaban o~ul
tos; pero éste, prévia denuncia, fué aprehen
dido por el mismo Gobernador Juan José 
Baz y lo puso en la a11tigua cárcel de la Ex-

. acordada, en separo y con centinela de vista, 
que fué en vano, porque el astuto prisi?noro, 
se e,•adió disfrazado de sold.ado como s1 fuera 
uno de los de guardia, y hallándose en la ca
lle tuvo la fortuna de que pasaba en coche el 
español D. Raimundo l\Iora que era su ami
go, le dió asiento y se lo llevó á su casa don
de lo tuvo unos cuantos dias, y despues 111 
mandé á sn hacien1la, de cuya finca partió 
para el Estado de :\Iéxi~o.dondese le re~nie-

. ron varios <le sus correhg1onar10s y amigos, 
entre ello~ l\lanuel Ramirez Arellano, Fran
cisco .A. Velez, Pioquinto Clavería y Juan 
Vicario con su caballería. Puestos á las órde
nes de l\Iiramon, se propusieron sorprender 
la guarnicion de la ciudad de Toluca, para lo 
cual constrnyeron granadas de mano, y lit 
sorpresa la ejecutarnn de la manera siguien!e: 
entraron silenciosamente á la ciudad, y dis
persos para no ser sentidos; la caballería da 
Vicario se quedó en la plazuela de Tumba
burros hoy de Alva, recogieron á los serenos 
y á la 'madrugada al toque de llamar á misa 
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en la Iglesia del Convento de San Francisco, 
fueron entrando, y á la señal convenida pene
traron por la sacristía al cu:1rtel donde estaba 
la artillería y la infantería; asaltaron por allí, 
y los ciernas que quednron fuera del templo 
Jo hicieron por la puerta principal que <la á la 
calle del mismo enarte\, donrle hubo u11a fuer, 
te refriega <le tiros de fusilería, de artillería 
y explosion de granadas de mano, todo lo cna l 
fué en vano, porque los,,,intrépidos asaltantes 
no pudieron triunfar. Fné tan violenta la sor
presa, que el Comandante GPneral D. Plu
tarco Gonzalez, que estaba muy tranquilo en 
su casa, creyó caer en poder de los enemigos, 
y se.salió á la calle por mm ventana; los asal
tantes se retiraron precipitadamente por di
ferentes puntos sin que hubiera quien los per-
siguiera. · 

ACCIÓN DE GUERRA DEL PLATANILLO 

• EN QUE FUÉ MUERTO EL 

GENERAL PLUTARCO GONZALEZ. 

.. 

El 16 <le Octubre del referido año de 1857 
la guarnicion de Ct1ernavaca, de acuerdo con 
los conservadores del Sur, se pronunció con
tra el gobierno y se hicieron de granrles re
cursos. Sabedor de eso el General Plutarco 
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Gouzalez se les aproximó, y abandonaron la 
ciudad; acto continuo se ocupó en restablecer 
á las autoridades y proveer á sus tropas de 
todo lo necesario para perseguir á los conser
vadores; tan luego como estuvo listo se puso 
en marcha; pern no creyó que lo esperarían; 
así, que cuando se encontró con el enemigo, 
apenas tuvo tiempo para disponer el combate 
y los co1Jse~·vadores mandarlos por el Coronel 
José María Mornno, dispusieron de tal ma
nera sus tropas, qne las del gobiemo se vie
ron bien prouto$ercadas. El General Gonza
lez iba á la cabeza de las fuerzas de Toluca 
por el flanco derecho, eu uua linea de batalla 
bastante prolongada, mientras el Coronel 1Ii
g11el Bt1enl'Ostro combatia e11 'el flanco izquier
do con su batallon avanzando por la loma, 
hasta descender á la falda de la cuesta del 
Platanillo. Los conservadorés se1,eplegaron 
á sus posiciones; pero intempe.stivamente la · 
caballería al mando del Coronel José :María 
Cobos y Juan Vicario se arrojó sobre el ex
presado batallan de B1rnnrostro con tal ímpe
tu, que desbarató sus filas, causando una grnu 
pérdida de hombres muertos y heridos, y 
ciento cincuenta y tantos prisioneros. El Co
rnnel Bnenrostro hizo esfuerzos extraonlina-
rios por contener á los conservadores; pero le ,,;, 
fué imposible, la corta fuerza que le quedaba 
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estaba envuelta, fué hecha prisionera lo mis
mo que el expresado Coronel. 

El General Plutarco Gonzalez combatiendo 
con heroicidad fué muerto, y en aquel momen
to la derrota de sus tropas se completó; ar
tillería, municiones y demás pertrechos de 
guerra, todo cayó en poder de los conserva
dores. 

El día 2 de N oviembro á las once de la ma
iiana, se volvió á apoderar de la Ciudad de 
Querétaro el conservador D. Tomás l\IE:jía, 

·t despues de un reñido combate, haciendo pri
sionera á toda la guarnicion y saliendo heri• 
do el General liberal Arteaga Gobernador y 
Comandante general del Estado .. 

PRONUNCIAMIENTO DE LA BRIGADA ZULOAGA 
·EN TACUBAYA. 

El 17 de Diciembre del propio afio de 1857' 
se pronunció en Tacubaya la l.¡,, Brigada del 
Ejérdto que mandaba el General D. Félix 
Zuloaga, desconociendo la Constitucion Fe, 
deral, y el 19 del mismo mes dió el Presiden. 
te D. Ignacio Comonfort un manifiesto en el 
cual decia: que la Constitucion había sido la 
causa de muchas desgracias por habe1· ataca
do la propiedad y las conciencias. 

En Puebla secundó el plan de Tacubaya el 
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General Miguel Maria Echeagaray; en Vera
cruz D. Manuel G. Zamora; en Tampico D. 
Tomás Moreno; en San Luis Potosí y en 
Aguascalientes se hizo lo mismo. El General 
Nicolás de la Portilla en camino para Oajaca 
se adhirió al plan; Guauajuato y Guadalajara 
hicieron lo mismo; pero los Generales Dobla
do, Parrodi y algunos diputados evitaron que 
continuara la adhesion á dicho plan. 

Poco tiempo despues comunicó el Generol 
Parrodi d1tsde Lagos á todos los que secun
daron dicho plan de Tacubaya: que el Presi
dente Comonfort estaba anepentido de sus 
errores contra la Constitucion, por lo que fue
ron despronunciándose l-0s que secundaron el 
mencionado plan, ó mejor dicho, el golpe de 
Estado, cuyo desacertado procedimiento hizo 
arder con más fuego la hoguera revoluciona
ria, pues se alentaron los conservadores qi1e 
se hallaban perseguidos y salieron ele sus es
cofl'dites. 

ANO DE 1858. 
PRONUNCIAMIENTO EN LA CIUDADELA DE MÉXICO 

POR LOS CONSERVADORES. 

Al mes siguiente, 11 de Enero, se pronun
ciaron en la Ciudndela de México los Gene-


